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TEMA GENERAL: 
EXPERIMENTAR, DISFRUTAR Y EXPRESAR A CRISTO 

Mensaje veintiuno 

En 1 Corintios  
(1) 

El centro de Dios y de todas las cosas, 
la porción de todos los santos, 

el poder de Dios y la sabiduría de Dios, 
el contenido del ministerio del apóstol y las profundidades de Dios 

Lectura bíblica: 1 Co. 1:2, 23-24, 30; 2:1-5, 7-12; 3:21b-23 

I. Cristo es el centro de Dios y de todas las cosas—1 Co. 3:21b-23: 

A. Todas las cosas son nuestras por causa de la iglesia, la iglesia es para Cristo a fin 
de ser Su Cuerpo, y Cristo es para Dios a fin de ser Su expresión—Ro. 8:28; 1 Co. 
3:21b-23. 

B. El Cristo todo-inclusivo es el centro de Dios, la centralidad y universalidad de Dios, 
en la iglesia, la cual es la plenitud de Cristo con miras a Su expresión—Ef. 1:22-23: 
1. Cristo es la centralidad y universalidad de Dios y de Su mover en la economía 

divina. 
2. Cristo es el centro y la circunferencia de la economía de Dios, a fin de que sea 

producida Su plenitud con miras a Su expresión—3:8, 17, 19b. 
3. Nuestro corazón debe ser conmovido por el centro de Dios, la centralidad y 

universalidad de Cristo, en lo tocante a la economía de Dios—Col. 1:15-19; 2:2, 9; 
3:4, 10-11. 

II. Cristo es la porción de todos los santos—1 Co. 1:2: 

A. Con base en Su economía, Dios nos ha dado a Cristo como nuestra porción—Col. 
1:12. 

B. La frase de ellos y nuestro en 1 Corintios 1:2 muestra que Cristo es la porción de todos 
los santos; no debemos permitir que nada lo reemplace a Él como nuestra porción. 

C. Cristo, Aquel que es todo-inclusivo, pertenece a todos los creyentes, y todos los 
creyentes conjuntamente participar en Él—vs. 2, 9. 

III. Cristo es el poder de Dios y la sabiduría de Dios—vs. 23-24, 30: 

A. El Cristo que es el poder de Dios y la sabiduría de Dios a fin de que se lleve a cabo la 
economía de Dios, es el Cristo crucificado, un Cristo que no hizo nada para salvarse 
a Sí mismo—v. 23; 2:2: 
1. Cuando experimentamos al Cristo crucificado, Él llega a ser para nosotros el 

poder de Dios y la sabiduría de Dios—1:23-24. 
2. El Cristo crucificado, quien es la sabiduría de Dios, está relacionado con el plan 

profundo y significativo de Dios, el cual es según Su beneplácito y también según 
la manera en que Dios lleva a cabo Su voluntad—Ef. 1:9, 11; 3:11. 
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3. Cristo es el poder de Dios a fin de llevar a cabo Su economía, y también es la 
sabiduría de Dios, el camino de Dios, a fin de llevar a cabo la economía de Dios—
1 Co. 1:23-24. 

B. Cristo nos fue hecho de parte de Dios sabiduría: justicia, santificación y redención—
v. 30: 
1. La expresión nos ha sido hecho de parte de Dios en el versículo 30 muestra algo 

presente, práctico, relacionado con nuestra experiencia y continuo en el sentido 
de una transmisión. 

2. Todos los días Cristo, el poder de Dios y la sabiduría de Dios, está siendo 
transmitido de parte de Dios el Dador a nosotros, aquellos que le disfrutan—Ef. 
1:19-22. 

IV. Cristo es el contenido del ministerio del apóstol—1 Co. 2:1-5: 

A. El ministerio del apóstol era el ministerio neotestamentario, un ministerio que 
ministra el misterio de Dios en cuanto a Cristo y al Jesucristo crucificado—vs. 1-2. 

B. El apóstol anunció el misterio de Dios, el cual es Cristo como la corporificación de 
Dios y la iglesia como la expresión de Cristo—Ro. 16:25-26; Col. 1:26-27; 2:2; 4:3; Ef. 
3:4-6, 9. 

C. El ministerio neotestamentario que ministra el misterio de Dios es un ministerio 
poderoso, un ministerio que es la demostración del Espíritu viviente y el poder 
divino—1 Co. 2:4-5. 

V. Cristo es las profundidades de Dios—vs. 7-12: 

A. Conocer las profundidades de Dios es conocer a Cristo en muchos aspectos como 
nuestra porción eterna—3:11; 5:7-8; 10:3-4; 11:3; 12:12; 15:20, 23, 45, 47b. 

B. Mientras disfrutamos a Cristo continuamente, con el tiempo entraremos en Cristo 
como las profundidades del ser de Dios, y entonces percibiremos que estamos en el 
corazón, en las profundidades, del Dios todopoderoso y que Él llega a ser nuestro 
elemento intrínseco—2:10; 1 P. 1:16. 

C. La sabiduría de Dios en misterio, la cual Dios predestinó antes de los siglos para 
nuestra gloria, es en realidad el Cristo todo-inclusivo como las cosas profundas de 
Dios—1 Co. 2:7: 
1. La sabiduría de Dios es Cristo, quien es el misterio oculto, destinado y ordenado 

de antemano, antes de los siglos, para nuestra gloria—1:24; 2:7; Col. 1:26-27. 
2. El plan de Dios consiste en poner a Su pueblo escogido en Cristo, a fin de que 

estando en Él puedan ser saturados de la gloria divina e introducidos en la gloria 
divina para disfrutar al Dios Triuno en Su gloriosa expresión—2 Co. 3:18; He. 
2:10. 

3. Todo nuestro ser finalmente será saturado de la gloria divina para disfrutar al 
Dios Triuno en Su gloria divina—1 P. 5:10; Ap. 21:10-11. 

4. Lo que traerá al Señor de regreso es un grupo de creyentes Suyos que sean 
completamente saturados de Dios en Su gloria divina; el Señor no regresará 
hasta que haya obtenido a tal grupo de creyentes—2 Co. 3:18. 

D. A fin de comprender y participar en las cosas profundas y escondidas que Dios 
predestinó y preparó para nosotros, debemos amarlo a Él—1 Co. 2:9; Mr. 12:30. 

E. Si ejercitamos el espíritu mezclado, experimentaremos a Cristo como las profundi-
dades de Dios e incluso en las profundidades de Dios; disfrutaremos a Cristo de una 
manera que excede todo lo que jamás hemos soñado—1 Co. 6:17; 2:9-10. 


